Diana salió temprano de la escuela ese día; en su mente se revolvía incesante la promesa de que esa noche vería por fin al fantasma del parque. Había esperado con ansia, el día en que sus padres salieran de la ciudad; para, así, poder ir al prado a ver con sus propios ojos el espanto del cual toda la clase hablaba.

Eran ya las ocho de la noche, Diana metía en su mochila una linterna, un pequeño botiquín y una cámara fotográfica: solamente lo indispensable en caso de que el fantasma apareciera. Mientras recorría las calles de noche, un paisaje nuevo se iba abriendo ante sus ojos; ella nunca había andado por la ciudad sola, y mucho menos de noche. Las personas caminaban a su lado; algunos la volteaban a ver, pero la mayoría pasaba sin siquiera reparar en ella.

Se escondió detrás de un árbol, para no espantar al fantasma; si es que acaso aparecía. Diana comenzó a escuchar unos sonidos muy cerca de donde estaba: metal golpeando y una discusión. Un altercado demasiado humano. Tomó sus cosas y se acercó al lugar de donde provenían los ruidos. Para su sorpresa, en vez de un fantasma se encontró con una banda de ladrones que desmantelaban un automóvil. Los que discutían eran tan sólo dos chicos, poco mayores que Diana. No se entendía bien sobre que hablaban, pero entre los pedazos de diálogo, Diana pudo escuchar que la joven se llamaba Sofía y que todos ellos trabajaban para alguien más.

Quiso escuchar un poco más, pero los ojos de la chica se clavaron en ella. Diana salió huyendo; demasiado apurada para notar que, de su mochila, se había caído su credencial de la escuela. 

Al día siguiente, despertó veinte minutos más tarde de lo normal; por un momento se sintió feliz de que sus padres estuviesen fuera por dos semanas. Cuando llegó al colegio; se percató de que había perdido su credencial, y no podía entrar sin ella. Diana se sentó en la banqueta, pensativa: no podía pagar la reposición de su documento hasta que volvieran sus padres, lo cual significaba dos semanas sin asistir a clases. Probablemente reprobaría el curso por inasistencias.

De pronto, alguien detrás de ella le puso la mano en el hombro, entregándole su credencial. Diana se volvió a ver a Sofía, que la miraba con dureza. Aunque por alguna extraña razón, Sofía no quería hacerle daño; ya que Diana le había parecido una buena persona: confiable y valiente, sin lugar a dudas.

-¿Qué viste o que escuchaste? –le preguntó, al tiempo que le sujetaba con fuerza por el cuello.

-N… nada, te lo juro –Diana hacía tremendos esfuerzos para hablar, ya que el afierre en su garganta la estaba sofocando- Solamente escuché que te llamabas Sofía y lo único que vi fue a ti y al otro discutiendo, pero no alcancé a informarme por que.

Sintió como la mano cedía y el aire entraba de nuevo en sus pulmones. Las dos se quedaron en silencio durante un largo rato, observándose la una a la otra. Poco a poco el hielo que había entre ellas se fue rompiendo y comenzaron a hablar. 

Sofía le enseñó a abrir cerraduras sin necesidad de una llave; también le influyó acerca de la vida; la escuchó cuando tuvo un problema y no la dejó ni un instante sola, para resolverlo. Conforme las semanas pasaron, su amistad seguía creciendo; y Diana, pese a no estar muy de acuerdo con el arriesgado estilo de vida de su amiga; esperaba con ansia la hora de salir de clases para reunirse con ella en cualquier punto de la ciudad.

Poco a poco fue conociendo, quien era realmente esa chica, que desmantelaba autos en el parque; quien, para no tener que someterse a sus padres, había terminado siendo dominada por alguien más; la que, a pesar de todo se sentía libre. Pero también era la misma a quien le habían cortado cartucho en la frente un par de veces; la misma que dormía en cualquier lugar donde la sorprendiera la noche; así fuera la casa de Diana o cualquier callejón: ningún sitio era demasiado pobre o excesivamente incomodo para Sofía. Le había tomado un gran cariño.

Esa tarde habían quedado de verse en el parque. Diana, como siempre, llegó un poco tarde a la cita; pero en vez de encontrarse con el regaño de Sofía, quien siempre protestaba por su impuntualidad; descubrió que, por primera vez, había sido la primera. Se sentó a esperar a su amiga; a su ángel guardián, que siempre la había protegido; como una hermana mayor. En fin, a su mejor amiga. 

Diana aguardó paciente, mientras la suave lluvia de otoño mojaba el piso del parque; como lagrimas, como gotas de sangre. Como la herida de bala en el pecho de Sofía, que se desangraba lentamente, sentada  bajo un árbol, muy cerca de donde su amiga esperaba.
